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Na esto primera vez que un testigo directo, con pruebas de 
primera mano, denuncia ta responsabilidad de Estados 
Unidos en la organización de la tortura como método nor
mal de represión por parte de las dictaduras latinoamerica
nas. 

Esta vez es un joven desertor dé la armada uruguaya 
que, desde Rfo de Janeiro, denuncia que los manuales de 
tortura utilizados en su pafs por las fuerzas represivas pro
vienen del ejército estadunidense y son traducidos al es
pañol 6 impresos en Uruguay. El denunciante, presente en 
innumerables sesiones de tortura, según su propia declara
ción, agrega que tos oficiales del ejército y la armada res
ponsables de esas prácticas reciben entrenamiento en tas 
bases estadunidenses en la Zona del Canal de Panamá y 
que la tortura es aplicada sistemáticamente » todos 
aquellos que son detenidos, sean sospechosos de áctivida-
d e s o o l r t k ^ o o ^ o ^ K t o s o ^ o r o ^ n c ó f n ú n . . 

Esta nueva denuncia vuelve a poner de manifiesto el e s ] 
tado de completa indefensión en que se encuentran 
quienes caen en el poder de los órganos represivos en las 
dictaduras del Cono Sur, donde ningún juez escuchará sus I 
demandas, ningún abogado podrá defenderlos y ningún 
periódico podrá informar sobre sus casos. Pero muestra 
también la responsatÉfttad directa que tiene Estados Uní-1 

' dos en estas prácticas Inhumanas, mientras los voceros J 
del gobierno de Washington no cesan de clamar contra el| 
"terrorismo" y la "subversión". 

De entre las muchas prácticas de terror que las fuerzas 
represivas han institucionalizado eh América Latina con 
asesoría estadunidense, tal vez la tortura sea la más terrible 
y la mas generauaada. Efta lleva a una degradación d e la 
autoridad estatal y de los órganos encargados de aplicarla 
que termina por conducidos a un divorcio total de la so
ciedad y a un enfrentamíerrto irreductible con ésta, que si 
hay algo que no está dispuesta a olvidar y a perdonar es el 
uso sistemático de la tortura. De este modo, las mismas 
fuerzas armadas de esos países, involucradas permanente
mente en esas prácticas, se encierran en un callejón del 
cual cada dfa les resulta más difícil encontrar la salida. 

Por una razón elemental de humanidad, pero también 
para contribuir a preservar las condiciones futuras de la vi
da social en los paisas donde la tortura se ha vuelto rutina 
aprendida en manuales importados y en sesiones coti
dianas, parece llegada la hora de que el órgano más alto de 
la comunidad internacional, las Naciones Unidas, tome en 
sus mano» et conjunto de estas denuncias y sé pronuncie 
no sólo sobte los regímenes donde Se violan de este modo 
los derechos humanos, sino también sobre quienes en
señan y exportan este siniestro tipo de tecnología. 


